
 

“¿Qué te parece?, “¿qué harías en mi lugar?”. 
Cuántas veces alguien nos pide una mano o en-
tendemos que tendría necesidad, o bien estamos 
seguros de que para ayudar a ese amigo, hermano, 
a esa persona, realmente se debería “hacer así”.

En pocas líneas tomadas de “Meditaciones”, el libro 
que recoge sus primerísimos escritos espirituales, 
Chiara Lubich nos invita a cambiar de perspectiva y 
a ponernos del lado de Dios para tener, no el nues-
tro, sino Su amor hacia quien quiera que sea.

Hay quien hace las cosas «por amor». Hay quien hace 
las cosas tratando de «ser el Amor». Quien hace las co-
sas «por amor» puede que las haga bien, pero, creyendo 
por ejemplo que presta un gran servicio al hermano, 
quizá enfermo, puede aburrirle con sus charlas, con sus 
consejos, con sus favores: con una caridad poco acerta-
da y molesta.

Pobrecillo; él tendrá mérito, pero el otro tiene una carga.

Y esto sucede porque hace falta «ser el Amor».
Nuestro destino es como el de los astros: si giran exis-
ten, si no giran no existen. Nosotros somos –en el senti-
do de que en nosotros vive la vida de Dios y no la nues-
tra– si no dejamos de amar ni un instante.

La primacía del ‘ser’ sobre el ‘hacer’
El amor nos sitúa en Dios, y Dios es el Amor.
Pero el Amor, que es Dios, es luz, y con la luz se ve si 
nuestro modo de acercarnos y de servir al hermano es 
conforme al querer de Dios, como el hermano lo de-
searía, como lo soñaría si tuviese al lado a Jesús y no a 
nosotros.

Chiara Lubich 
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¡Estimados lectores!
Está a punto de concluir, con el mes de septiembre un 
“año focolarino”, dedicado en particular a la profundi-
zación espiritual de la Iglesia y el Espíritu Santo. Por lo 
tanto, no es de extrañar que este número de Mariápolis 
esté lleno de una vitalidad típica del Espíritu de Jesús.
Es la vida que se ha concentrado, entre otras cosas, 
en el proyecto de una Mariápolis europea (pp. 2-6) 
realizada precisamente en Fiera di Primiero (norte 
de Italia), donde nació la Mariápolis hace 70 años. Y 
después de 60 años, esta experiencia ha reactualizado 
aquel famoso “pacto de los pueblos” lanzado por Chia-
ra en 1959, es decir, un compromiso de amar la patria 
de los demás como propia.
En una época en la que las soberanías parecen pre-
valecer cada vez más, esta iniciativa tiene una gran 

actualidad. Porque invita a los pueblos a trabajar 
para que no solo nos amemos entre las personas, sino 
también entre las naciones y tratemos de conocer y va-
lorar todos los aspectos positivos de otros países y cul-
turas. Es una unidad entre los pueblos que mantiene, 
es más, aumenta, la diversidad porque cada pueblo 
debería preocuparse por contribuir al crecimiento y 
la realización de otros pueblos.
¿Un sueño? ¡Por supuesto! Pero en todas las naciones 
ya hay personas que viven para su realización.

Joachim Schwind
Oficina de Comunicación de los Focolares
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La primera Mariápolis Europea promovida por el 
Movimiento de los Focolares acaba de comenzar 
en Tonadico, en las montañas Dolomitas, del 14 de 
julio al 8 de agosto.

En el contexto histórico y político de una Europa di-
vidida y en conflictos, el evento pretende testimoniar 
que el sueño de la fraternidad entre los pueblos no es 
una utopía. La intuición original de Chiara Lubich, 
fundadora del Movimiento de los Focolares, a finales 
de los años 40 y 50 del siglo pasado, se concreta en los 
diversos campos del conocimiento, como en el cora-
zón de las relaciones entre los individuos y entre los 
pueblos. Lo hablamos con el p. Fabio Ciardi O.M.I., 
responsable del centro de estudios interdisciplinarios 
del Movimiento “Escuela Abbá”:

¿Cuál es el vínculo entre las experiencias místicas 
que tuvo Chiara Lubich en los años 49 y 50, durante 
y después de la primera Mariápolis, y el nacimiento 
de la Escuela Abbá?
“La Escuela Abbá nació para profundizar en lo que 
sucedió en aquellos años. Chiara tuvo la oportunidad 
de escribir sobre esa experiencia a medida que suce-
día, consciente de que había allí una doctrina, unos 
valores tan profundos y ricos que habrían podido nu-
trir no solo a la Obra, sino también a la Iglesia. En 
un momento dado sintió la necesidad de retomar esos 
documentos y comenzó a llamar a personas de cier-
to nivel cultural para profundizar en su experiencia y 
extraer de allí la doctrina inherente a esta”. 

Entre las disciplinas estudiadas en la Escuela Abbá 
se encuentran la historia y la ciencia política. ¿Pue-
de la reflexión de la Escuela en estos ámbitos ayu-
darnos a comprender los motivos fundadores de la 
Unión Europea?
“La experiencia que Chiara tuvo en 1949 le permitió 
tener una visión desde lo alto del designio de Dios 

para la humanidad y la historia. Allí encontramos va-
lores que son también la base de Europa. La Escuela 
Abbá quiere resaltarlos y mostrar su relevancia. Hoy, 
Mariápolis nos ayuda a redescubrir ese diseño, a com-
prender cuál es el proyecto de Dios para nuestra his-
toria, para nuestra identidad”.

En aquellos primeros tiempos, Chiara intuyó que 
Europa estaba llamada a estar unida - Igino Gior-
dani, cofundador del Movimiento, deseaba el naci-
miento de los Estados Unidos de Europa - y actuar 
como una entidad federada de los pueblos en el con-
texto mundial. Pero hoy estamos lejos de esa visión 
y Europa está atravesada por nacionalismos y po-
pulismos. ¿Cómo encontrar ese impulso y hacerlo 
“contagioso”?
“Me parece que en la experiencia inicial de 1949 están 
todos los componentes para ampliar el corazón, hacer 
que crezca el sentido de la fraternidad, la aceptación, 
el compartir y para promover un camino juntos. Al 
principio, la reflexión de Chiara se centró en Italia: ha-
blaba de Santa Catalina y San Francisco como patro-
nes de Italia. Pero pronto los horizontes se ampliaron 
porque personas de otros países europeos y de otros 
continentes se unieron al Movimiento y ella vio que el 
carisma de la unidad vibraba en todos y cada uno en-
contraba allí sus valores más profundos. Chiara veía a 
toda la humanidad en marcha hacia la unidad. Y me 
parece que este es el ideal fundamental que puede rea-
lizarse también hoy. Necesitamos una reflexión cultu-
ral que sepa cómo conjugar el gran proyecto de Dios 
sobre la humanidad con la situación política, histórica 
y económica actual”.

¿Qué mensaje puede enviar la experiencia de una 
Mariápolis europea a los ciudadanos de Europa?
“La idea de que la unidad europea no es uniformidad 
o imposición, sino una riqueza que proviene de una 

Mariápolis europea/1 - “Redescubrir el proyecto de Dios 
sobre la humanidad”
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gran diversidad. No solo de los pueblos europeos his-
tóricos sino también de los nuevos pueblos que llegan. 
Europa se hace, está en construcción continúa des-
de sus orígenes, y debería saber combinar estos dos 
elementos: promover la fraternidad, el compartir, la 
comunión, la unidad y, al mismo tiempo, valorizar la 

gran diversidad cultural, la historia particular de cada 
pueblo. Creo que las Mariápolis pueden ser el nuevo 
crisol en el que se aprende a respetarse, a amarse, a 
vivir juntos”. 

Claudia Di Lorenzi

Entrevista a Lucia Abignente quien, junto con Gio-
vanni Delama, reconstruye la historia de las prime-
ras Mariápolis en el libro “Una ciudad toda de oro”, 
que será publicado en septiembre por la editorial 
Città Nuova. 

La primera se desarrolló hace 70 años en las Dolomitas 
trentinas. Era el verano del ’49 y Chiara Lubich, quien 
compartía su elección de vivir el Evangelio con algu-
nas compañeras de Trento, fue a pasar un período de 
descanso a Tonadico de Primiero. Fue un momento 
decisivo en la historia del Movimiento de los Focolares: 
una experiencia mística que permitió a Chiara com-
prender el proyecto de Dios sobre la Obra naciente: la 
Obra de María. Desde entonces experiencias similares, 
llamadas Mariápolis, se repitieron cada año durante el 
verano, y con el tiempo se replicaron en todo el mundo.

En la historia de las Mariápolis son especialmente 
significativos los primeros diez años, del ’49 al ’59. 
¿Nos explica por qué?
Esos años marcaron los orígenes de las Mariápolis, 
aquellos donde la fuerza del carisma de la unidad, do-
nado por Dios a Chiara para la Iglesia, produjo fru-
tos nuevos. Se experimentó una fortísima comunión, 
participativa, enriquecedora, entre personas de todas 
las edades y estratos sociales provenientes de distin-
tos países del mundo (en el ’59 participaron en to-
tal 12.000 personas de 27 naciones). Se trató de una 
intensa experiencia de Dios, un camino de santidad 
recorrido juntos como hermanos. Se delineó en ella la 

Mariápolis europea/2 – una experiencia de comunión  
realidad del pueblo de Dios que el Concilio Vaticano 
II puso después en evidencia.

¿De dónde viene el nombre Mariápolis? 
El nombre surgió sólo en el ’55, con los años fue cre-
ciendo esta convivencia que se configuró como una 
ciudad, un pueblo que se sentía bajo la mirada de Ma-
ría. El amor evangélico vivido entre todos generaba la 
presencia de lo divino. Se realizan las palabras de Je-
sús: “Donde dos o más están unidos en mi nombre yo 
estoy en medio de ellos” (Mt. 18, 20). Es una realidad 
de luz que inspira el título del libro.

¿Cuáles son básicamente los rasgos de estas citas que 
con modos diferentes se desarrollan todavía hoy?
Los resumiría en una palabra, comunión, o mejor, co-
muniones. La comunión en la Eucaristía, renovada co-
tidianamente; la comunión en la Palabra del Evangelio; 
la comunión con los hermanos. Y esta característica es 
la que imprime un fuerte timbre a la experiencia del ’49 
y que volvemos a encontrar los años siguientes. De allí 
brota el compromiso de seguir viviendo esta experien-
cia en los lugares de la vida cotidiana, para cooperar 
con el designio de Dios sobre la Creación y sobre las 
realidades sociales que nos acogen. 

¿Qué fue lo que le impresionó de los relatos de quie-
nes participaron en las primeras Mariápolis?
Encontrándome esos testigos pude constatar que la 
experiencia de la Mariápolis no es un recuerdo 
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sino una realidad que sigue viva todavía hoy. De los 
testimonios escritos pude captar la autenticidad de una 
vida vivida como cuerpo, a la búsqueda de la unidad.
                                  
Las Mariápolis han producido también frutos de 
amplio alcance…
Sobre todo la revista “Ciudad Nueva”, que nació duran-
te la Mariápolis para mantener vinculados a los partici-
pantes después de que regresaban a sus casas. Después 
las Mariápolis “permanentes”, que son ciudadelas inter-
nacionales estables de las que Chiara ya hablaba en el 
’56. Los caminos de diálogo encaminados con personas 
de otras Iglesias cristianas, ya presentes en Fiera en el 
’57, y con otras figuras carismáticas dentro de la Iglesia 
católica; son vías de comunión que se desarrollaron con 
el Concilio Vaticano II y con el Magisterio que siguió. 
Además hicieron visibles las primicias del compromiso 
del Movimiento en la realidad política y social.

En las Mariápolis “permanentes” conviven perso-
nas de edades, países, culturas y denominaciones 
cristianas distintas, que ponen en práctica el Evan-
gelio. En esta Europa fragmentada por los nacio-
nalismos y populismos, ¿Qué mensaje proviene de 
estas ciudadelas?
Es muy significativo lo que el Papa Francisco dijo en la 
ciudadela de Loppiano hace un año sobre la “mística 
del nosotros”, que permite caminar juntos a lo largo 
de la historia. Es una realidad que ya estaba muy viva 
en las primeras Mariápolis. En el ’59 por ejemplo, a 
pesar de los ecos de la guerra, italianos y alemanes, y 
personas de distintas nacionalidades, superando toda 
barrera, consagraron sus pueblos a María, quisieron 
hacerlo juntos, como un acto de amor recíproco que 
expresara la realidad de ser un único pueblo. 

Claudia Di Lorenzi

Al finalizar la Mariápolis Europea, María Voce vuelve a 
resaltar el valor y la actualidad de aquel pacto mundial 
por la fraternidad estrechado hace sesenta años. Dis-
curso integral de la Presidenta de los Focolares.

“El día en que los hombres, pero no como individuos sino 
como pueblos; el día en que los pueblos sean capaces de 
posponerse a sí mismos, de posponer la idea que tienen 
de su patria, de sus reinos, y ofrecerlo todo como incienso 
al Señor, (…) y esto lo hagan por ese amor mutuo entre 
los Estados, que Dios pide, lo mismo que pide el amor 
recíproco entre los hermanos; ese día será el comienzo 
de una nueva era, porque ese día, igual que se hace viva 
la presencia de Jesús entre dos que se aman en Cristo, se 
hará vivo y presente Jesús entre los pueblos (…)”*. 

Es el 30 de agosto de 1959 y con estas palabras Chiara 
Lubich, la fundadora de los Focolares, esboza el sueño 
de la unidad entre todas las gentes, que se delineará 
como la tarea confiada por Dios al Movimiento na-
ciente en favor de la humanidad. 

Mientras resuenan todavía los ecos de la Segunda Gue-
rra Mundial, con sus venenos y con sus heridas, milla-
res de hombres y mujeres de 27 países distintos, repre-
sentantes de todos los continentes, sellan un pacto de 
unidad entre ellos. Es el 22 de agosto, día en el que la 
Iglesia católica festeja a María Reina y la Mariápolis en 
el valle de Primiero está llegando a su término. 

A distancia de 60 años, el 10 de agosto pasado, la Ma-
riápolis europea, concluida hace poco en Tonadico, ha 
querido celebrar este aniversario y volver a resaltar el 
valor y la actualidad de aquel pacto por la fraternidad 
de los pueblos. Reportamos a continuación  el discur-
so de María Voce, Presidenta de los Focolares.

“Hace sesenta años, en estos lugares, parlamentarios de 
distintas naciones se unieron en una oración para consa-
grar su pueblo y todos los pueblos de la Tierra, a María. 
Cada uno llevaba consigo las razones y las esperanzas 
de la propia gente y debía responder a ellas, responsa-

Un pacto por la fraternidad de los pueblos
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blemente, con opciones políticas adecuadas. Ante ellos 
tenían retos importantes, en una época marcada por 
conflictos ideológicos que estaban polarizando el mun-
do en bloques contrapuestos y constituían una amenaza 
para la paz. Había que reconstruir ciudades, tras la gue-
rra y hacer reemprender su camino a las comunidades, 
promoviendo el desarrollo económico, garantizando la 
legalidad, y asegurando servicios a la ciudadanía. Eran 
problemas urgentes a los que había que corresponder 
con competencia política y pasión civil. Sin embargo, 
aquellos políticos no se reunieron en una mesa redonda, 
no organizaron una cumbre internacional, sino que re-
zaron por la unidad  de los pueblos. 

Fue una elección inusual, ciertamente, pero cargada 
de futuro. Lo que se le pide a la política es actuar con 
competencia y responsabilidad, que sea honesta y co-
herente, que tenga pasión y valentía. Pero el valor que 
más califica la acción política es la amplitud de miras, 
es decir la capacidad de mirar más allá, más lejos, para 
planificar las configuraciones futuras de la sociedad y 
favorecer su crecimiento. 

Sí, en los momentos de crisis y de reconstrucción, desci-
frar el cambio puede ser importante, intuir el futuro pue-
de marcar la diferencia. Cuanto más lejos se sabe mirar, 
más incisiva y trasformadora es la acción en el presente. 

Aquellos políticos que hace sesenta años pidieron a Dios 
el don de la unidad, y decidieron comprometerse para 
su realización, supieron mirar muy lejos. De su adhesión 
al carisma de Chiara Lubich sacaron una gran enseñan-
za: el destino del cosmos es la unidad. No recibieron una 
clarificación solo intelectual, porque la unidad era el es-
tilo de vida y la norma de la Mariápolis: de ella se hacía 
experiencia en los pequeños y grandes gestos y en las 
opciones cotidianas. La unidad vivida en el Movimiento 
naciente irradiaba una luz particular sobre las relaciones 
sociales que todos estaban llamados a vivir, en cualquier 
circunstancia en la que se encontraran.

La unidad se presenta siempre, en cualquier época, 
como un modo nuevo y revolucionario de concebir 
la vida y el mundo. No es simplemente un ideal como 
muchos otros, porque surge de la oración misma que 
Jesús dirigió al Padre cuando, elevando los ojos al cie-
lo, rezó para que todos fueran uno. De esta invocación 
toma forma y sentido la historia humana. No por nada 
uno de los primeros políticos que siguió a Chiara Lu-
bich fue el parlamentario Igino Giordani, que acogió 
el ideal de la unidad interpretándolo con la siguien-
te expresión significativa: «La historia es un quinto 
evangelio», porque muestra la constante, progresiva, 
realización de la oración de Jesús, y por lo tanto del 
designio de Dios sobre la Creación. 

Todo está en marcha hacia la unidad: esto significa 
que los cambios sociales que pueden transformar po-
sitivamente el presente, son los que acompañan a los 
ciudadanos, a las asociaciones, a los Estados, hacia un 
mundo más cohesionado y solidario. Lo que sostiene la 
cooperación, la paz, la cercanía de las comunidades y 
de los grupos, está en línea con el auténtico progreso y 
fundamenta el desarrollo. En otras palabras, si se quiere 
hacer el bien al propio pueblo hace falta ocuparse del 
bien de los demás. Por eso, en alas de un mensaje pro-
fético siempre actual, Chiara Lubich siguió difundien-
do el mensaje de la unidad dirigiéndose a los políticos 
y a todos los ciudadanos comprometidos en lo social 
exhortándolos a «amar el partido del otro como el pro-
pio», «amar la patria del otro como la propia». 

Los retos actuales no son menos urgentes que los de 
hace sesenta años. Al contrario, hoy es todavía más 
evidente la necesidad de trabajar por la unidad de los 
pueblos. Los procesos globales en curso muestran la in-
terdependencia planetaria de Estados, naciones, comu-
nidades. Es cada vez más evidente que existe un destino 
común para todos los pueblos de la Tierra, y que los 
grandes temas de la actualidad se refieren a cuestiones 
vitales para todos: el cuidado del ambiente, las antiguas 
y nuevas pobrezas, los conflictos invisibles y las guerras 
proclamadas, las migraciones a escala global (a menudo 
fruto precisamente de la pobreza, de las guerras y de los 
cambios climáticos), la redistribución de las riquezas, 
el acceso a los recursos naturales, el reconocimiento de 
los derechos humanos. Son cuestiones transversales a 
las diferencias culturales, civiles y políticas. Por tanto, 
introducen a los pueblos en un circuito de constante 
confrontación, con el fin de madurar procesos de inte-
gración política y de convergencia decisoria. 

Sí, hoy el futuro de la humanidad reclama, a gritos, la 
unidad. El Movimiento de los Focolares está respon-
diendo a esta invocación favoreciendo el 
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diálogo entre los distintos agentes políticos (por ejem-
plo con el Movimiento Político por la Unidad), pro-
moviendo la comunión de los bienes y la cultura del 
dar (con la Economía de Comunión), profundizando 
la doctrina de la unidad (por ejemplo con el Instituto 
Universitario Sophia), dando impulso a la unidad en 
los lugares de compromiso profesional y social y con 
muchas otras obras e iniciativas específicas (a través 
de Humanidad Nueva).

También hoy, justamente como hace sesenta años, po-
demos rezar a Dios por la unidad entre los pueblos de 
la Tierra. 

Mi deseo es que esta oración esté acompañada por un 
compromiso renovado, asumido tanto a nivel perso-
nal como comunitario, de vivir por el mundo unido. 
Difundiremos esos gérmenes del cambio útiles para 
transformar el presente y para escribir páginas siem-
pre nuevas de la historia de la familia humana en mar-
cha hacia la unidad”. 

Maria Voce

(*) http://www.centrochiaralubich.org/it/documenti/
scritti/4-scritto-it/183-maria-regina-del-mondo.html 

Imágenes: © Uficina de prensa Mariapoli Europea
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#intimeforpeace –  a tiempo por la paz: es el hash-
tag que expresa el compromiso de los jóvenes 
de los Focolares para el próximo año y que ya se 
encuentra en el centro de algunos campus univer-
sitarios,  en workshops  y cursos en distintas partes 
del mundo. A partir de Loppiano  (Italia).

Hasta mayo de 2019 se concentraron en acciones y campa-
ñas para una Economía más humana, de comunión, aten-
ta a los que no tienen, pero desde hace un par de meses los 
jóvenes de los Focolares han empezado a trabajar también 
en los distintos ámbitos de la Justicia. Sí, porque Economía 
y Justicia con los primeros dos pasos de  Pathways for a 
United World: seis recorridos de la duración de un año 
cada uno, en los que se está concentrando el compromiso 
y la acción de los Jóvenes por un Mundo Unido (JMU) en 
todas las latitudes. “Cada año afrontamos un desafío dis-
tinto, sin olvidar por ello el compromiso que nos hemos 
asumido el año anterior”  – nos lo explica uno de los orga-
nizadores – “nuestro compromiso se refiere a la economía, 
la justicia, el arte, el diálogo entre culturas, el deporte, y 
estamos poniendo en movimiento acciones, colaboracio-
nes y proyectos basados en la fraternidad, con un impacto 
local,  pero que se abre a lo global”.  

“In time for peace” es entonces el lema que resume 
el compromiso de este próximo año que concluirá en 
Corea, del 1 al 7 de mayo de 2020.  Mientras tanto 
hay varios momentos de encuentro para la formación, 
la profundización y el  intercambio “mundial” de los 
Gen y los Jóvenes por un Mundo Unido en temas de 
justicia, paz, legalidad y derechos humanos.  

Significativo fue el de Loppiano, en donde, desde el 7 
hasta el 22 de julio pasados se llevó a cabo una Sum-
mer School con 40 jóvenes de muchos países, entre 
los cuales Corea, Hong Kong, Malta, Escocia, Italia, 
Brasil, Cuba, Myanmar, Polonia, Colombia.

Maria Giovanna Rigatelli, abogada, de la red de Co-
munión y Derecho, participó en calidad de experta, 

poniendo en claro la importancia de experiencias si-
milares que permiten a los jóvenes sumergirse tanto 
en el patrimonio cultural como en las heridas de los 
distintos países con los cuales se contactan.  «Viendo 
la situación mundial se constata una falta de conoci-
miento del valor de los derechos de los hombres. Du-
rante la escuela surgió la importancia del compromiso 
personal para dar nuestra contribución,  por ejemplo,  
en el drama de las dos Coreas, o en el problema de 
Hong Kong.  En esos lugares del mundo se puede en-
cender una luz a través de nuestro compromiso».

«Nuestra nación está dividida en dos – comentó Y., 
coreana – y tenemos muchas heridas que, sin embar-
go, no justifican esta división. Para conseguir la paz 
debemos aprender a dialogar. Durante la escuela pen-
sé: si seguimos amando, amando y amando, tal vez, al 
final,  conseguiremos unir las dos Coreas».

Y a propósito de la crisis que está viviendo su país, D. 
Explicó: «Antes de venir acá, sucedieron muchas cosas 
en Hong Kong que me hicieron pensar que la paz po-
dría no ser el único modo para resolver los problemas y 
que, tal vez, tengamos necesidad de usar la violencia. Me 
sentía frustrado. Pero me gustó mucho lo que viví aquí y 
me quedé muy contento con las personas que hablaron 
conmigo sobre la paz. Este año, como jóvenes,  profundi-
zaremos y viviremos el  “pathway” (sendero) dedicado a 
los derechos humanos, a la justicia y la paz.  Entonces me 
pregunto: ¿está bien usar la violencia?,   ¿está bien que la 
gente quede herida o muera?  Aquí aprendí cómo amar a 
los demás y cómo enfocarme en el amor entre nosotros.  
Sé que recorrer el camino hacia la paz es difícil, pero creo 
que tenemos que tratar de recorrerlo sin usar la violen-
cia. Cuando vuelva a casa, quiero poner en práctica lo 
que he experimentado en Loppiano,  para amar a las per-
sonas de Hong Kong, incluso a las que odio». 

Letizia Spano

Paz, legalidad, derechos humanos: el compromiso 
de los jóvenes de los focolares para el 2020
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La afectividad, la sexualidad y las relaciones interperso-
nales están en el centro de este itinerario dirigido a los 
adolescentes y a las familias. Este año se abre para los 
niños. Hablamos del tema con los esposos Barbara y 
Paolo Rovea.

Seamos honestos: construir relaciones que puedan lla-
marse así nunca ha sido fácil, más aún hoy en día cuan-
do la mayoría de nuestras relaciones están filtradas 
por la tecnología y esto desde la edad más temprana. 
Los niños y los jóvenes aprenden mucho de la pantalla 
del smartphone, mientras que los padres de hoy están, 
como mínimo, desorientados y buscan constantemen-
te, más o menos conscientes, la clave para comprender 
y educar a sus hijos sobre la afectividad y la sexualidad. 
Es un desafío inmenso si se enfrenta solo, que en cam-
bio se hace posible si se vive en sinergia entre la familia, 
los animadores y los expertos.

El Proyecto Up2Me (literalmente: “depende de mí”) 
comienza a partir de la reconstrucción del pacto edu-
cativo. Nació para ofrecer a los adolescentes, preadoles-
centes y a sus familias un espacio personalizado pero 
también compartido y, sobre todo, calificado, para 
conocer y afrontar emociones, para crear relaciones 
positivas en la familia, en la escuela, en los grupos. En 
definitiva, ofrecer herramientas para construir un pro-
yecto de vida. Nacido en el contexto de los itinerarios 
educativos de los Focolares, el proyecto ha crecido y se 
está extendiendo en varios países. Lo hablamos con los 
cónyuges Barbara y Paolo Rovea, ella fisioterapeuta y él 
médico, italianos, de la comisión científica de Up2Me y 
miembros del Centro Internacional Familias Nuevas.

Up2Me comenzó en 2016 con dos cursos piloto en 
Italia y algunos experimentos en diferentes países del 
mundo. ¿Cómo surgió la idea?
El proyecto apunta a una educación integral (afectiva, 
sexual, emocional y para orientar las elecciones funda-
mentales de la vida) que enfrentan nuestros niños y para 
lo cual a menudo no cuentan con las herramientas ade-
cuadas. Incluso muchos padres no se sienten suficiente-
mente preparados para el papel de educadores y la in-
formación recibida en la escuela o a través de los medios 
de comunicación en muchos casos, no forman al valor 
de la persona en su conjunto ni los educa para asumir la 
responsabilidad en las opciones y los comportamientos.

En la base del proyecto está la idea de ayudar a for-
mar una “persona-relación”: ¿de qué se trata?

Proyecto Up2Me: una escuela de reciprocidad 

El estar-en-relación es la esencia de la persona humana, 
el fundamento ontológico para fomentar un crecimiento 
completo que vea a los niños y jóvenes, según las carac-
terísticas de su edad, protagonistas de elecciones cons-
cientes y capaces de vivir relaciones positivas, para el 
desarrollo armónico de las dimensiones biológica, emo-
cional, intelectual, social, espiritual, histórico-ambiental.

Para poder ser tutor de Up2Me y poder comenzar 
cursos es necesario asistir a una escuela internacio-
nal. ¿Cuáles son los próximos eventos?
Para 2019 están previstas tres nuevas escuelas: la que 
se realizará en Filipinas se dirige en particular al con-
tinente asiático y Australia; mientras que en Argentina 
está dirigida a participantes de las Américas; la de Pra-
ga (República Checa) se dirige a Europa. En esta últi-
ma, se desarrollará por primera vez un curso específico 
para facilitadores del curso Up2Me para niños.

Up2Me ofrece tres cursos para adolescentes (9-11/12-
14/15-17 años) y uno para niños. ¿Cuál es la metodología?
Es inductivo: bajo la guía de tutores, el método ayu-
da a los jóvenes a desarrollar la capacidad de adquirir 
conocimiento de manera independiente. A través de 
videoclips, juegos de roles, actividades grupales, los 
adolescentes y preadolescentes, llegan a obtener prin-
cipios generales, a formarse una conciencia personal. 
Up2Me también ofrece a sus padres, si lo desean, un 
camino paralelo en temas educativos relacionados con 
los temas tratados por los niños. Intercambiamos expe-
riencias de vida y descubrimos la educación como una 
“misión posible”, acompañados por un matrimonio. 
Finalmente, en el itinerario para los niños, los padres 
participan activamente, acompañados por facilitadores 
y expertos y, junto con sus hijos, se abren a temas espe-
cíficos a través de juegos. Todo esto para construir una 
persona capaz de conocer las emociones (reconocerlas 
en sí, en los otros y aprender a manejarlas) y abordar 
cuestiones como la corporalidad, la vida y la muerte. 

Stefania Tanesini
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Dr. Orazio Moscatello, miembro de la  Co.Bie.Tu.

Ha entrado en vigor la nueva versión de las “Líneas 
guía del Movimiento de los Focolares para la pro-
moción del bienestar y la protección de los menores 
y las personas vulnerables”. El texto actualizado 
puede descargarse de nuestro sitio. 

Siguiendo el surco trazado por el “Motu Proprio” del Papa 
Francisco sobre  la protección de los menores, publicado el 
7 de mayo de 2019, el Movimiento de los Focolares actua-
liza sus “Líneas guía del Movimiento de los Focolares para 
la promoción del bienestar y la protección de los menores 
y las personas vulnerables”.  Muchas son las novedades del 
texto, que también acoge los principios proclamados por 
el Derecho Internacional sobre el tema y guía las activida-
des de la ‘Comisión Central Permanente para la promo-
ción del bienestar y la protección de los menores’  (Co.
Bie.Tu.), del Órgano de Vigilancia y de los encargados te-
rritoriales del Movimiento. Pero ¿cuáles son las novedades 
introducidas?  Se lo preguntamos al abogado Dr. Orazio 
Moscatello, miembro de la  Co.Bie.Tu.

“Las nuevas Líneas Guía confirman los principios ge-
nerales sobre los cuales hay que encarar la actividad 
con los chicos y los adolescentes, la obligación jurídica 
de los responsables del Movimiento de adoptar todas 
las medidas necesarias a fin de evitar que en su inte-
rior haya abusos, como así también la obligación mo-
ral –para todos los miembros del Movimiento– de de-
nunciar los casos de abuso y maltrato que se conozcan.  
Una novedad es que el texto contempla todas las for-
mas de abuso, no sólo el sexual, y los maltratos, el stal-
king*, el bullying entre los chicos.  Además, establece 
procedimientos transparentes como garantía para to-
das las partes implicadas en el asunto, empezando por 
la norma  que ordena que las investigaciones internas 
orientadas a la verificación de los hechos no deberán 
durar más de 90 días, pues se consideran  suficientes 
para la escucha de la víctima, de la persona acusada, y 
para recolectar la documentación sanitaria que certifi-
ca el abuso.  Marcar un límite temporal a la actividad de 
instrucción es un modo de hacer justicia a las víctimas”. 

En clave de prevención, ¿qué actividades se prevén?
“En primer término, la formación. Como en las líneas 
guía anteriores, se establece que los adultos que esta-
rán a cargo de los menores tienen que asistir a un curso 
básico en el que se profundizan temáticas relacionadas 
con la infancia, bajo el perfil psicológico, pedagógico, 
jurídico. Según las nuevas líneas esos cursos deben re-
petirse cada dos años y a la conclusión de los mismos 
se efectuará una evaluación de la idoneidad para rea-

Protección de los menores de edad: novedades 

lizar actividades con menores.  Además, se refuerzan 
las indicaciones sobre los ambientes, la relación con las 
familias, y los protocolos en situaciones de emergencia”.

La obligación de denuncia a la autoridad judicial 
está prevista sólo en algunos países.  El Movimien-
to de los Focolares está presente en todo el mundo, 
¿cómo se plantea este tema?
“Todos los adultos que pertenecen al Movimiento 
tienen –como se dijo– la obligación moral de hacer 
presente a los órganos internos establecidos los casos 
de abuso de los que ellos tengan conocimiento.  Ello 
vale en todos los países y pensamos que,  en este tema,  
hay que tener ‘tolerancia cero’. Respecto de la comu-
nicación a la autoridad judicial –que deberá efectuar-
se al concluir el procedimiento  interno,  y basándose 
en una comprobada verosimilitud de los hechos ex-
puestos en la denuncia– el Movimiento seguirá las 
indicaciones de las Conferencias Episcopales y de las 
normativas nacionales. Por lo tanto, en presencia de 
una obligación, jurídica o moral, de denuncia, los res-
ponsables elevarán un escrito  a la autoridad judicial 
competente, que contenga un detallado análisis de lo 
que se haya comprobado, garantizando la más estre-
cha colaboración con dicha autoridad y transmitién-
dole todas las informaciones que estén en su poder.  

Independientemente de toda obligación de denuncia, 
el Movimiento de los Focolares alienta a las víctimas 
a elevar directamente la denuncia a la autoridad judi-
cial, acompañándolas y garantizando su propia cerca-
nía a las mismas. 

En este aspecto,  debemos  saber que las Conferencias 
episcopales de los varios países se están orientando a re-
conocer, de todos modos, la obligación moral de 
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denuncia por parte de los obispos que constaten abusos en 
sus diócesis.  Volviendo a las Líneas Guía del Movimiento 
de los Focolares, sólo en el caso de motivada disidencia 
de los padres,  que quieran así tutelar al menor, se evitará 
la comunicación a la autoridad judicial. En ese caso, sin 
embargo, creemos que tenemos el deber de acompañar 
a los padres dando amplio asesoramiento legal y psico-
lógico.  Es evidente que allí donde la normativa nacional 
prevea la obligación jurídica de denuncia, el escrito a las 
autoridades judiciales será enviado en todos los casos. Sin 
embargo, toda vez que del procedimiento interno emer-
jan situaciones de abuso en el ámbito de la familia, para la 
mayor protección del menor, será necesario enviar siem-
pre el escrito a las autoridades competentes. Sigue siendo 
válida la facultad de todo miembro del Movimiento de los 
Focolares de presentar, de manera autónoma, la denuncia 
o informe a la autoridad judicial competente”

Frente a la constatación interna del abuso, ¿qué pro-
cedimiento se pone en marcha?
“Para los clérigos, como está previsto en el derecho ca-
nónico, el Movimiento de los Focolares dará comunica-
ción al obispo de la diócesis en donde el abuso se haya 
realizado, por lo cual la competencia de la constatación 
de los hechos será prerrogativa de la autoridad eclesiás-
tica.  El Movimiento en esos casos no pondrá en marcha 
un procedimiento interno, sino que tomará nota de las 

decisiones de la autoridad eclesiástica y dispondrá las 
providencias internas respecto del consagrado: despido, 
alejamiento o sanciones más leves según la gravedad del 
hecho. Respecto de los laicos un procedimiento interno 
constatará la verosimilitud de la acusación: si los hechos 
se confirman se le impondrá una sanción.  Otra nove-
dad de las Líneas Guía  es que respecto de los menores 
responsables de abuso hacia otros menores –y nos referi-
mos al bullying, y también al abuso sexual– además de la 
constatación de los hechos,  se ayudará al menor a iniciar 
un recorrido de concientización de la gravedad de sus 
actos,  que le permita luego poder participar nuevamente 
en las actividades.  Ello se llevará a cabo en colaboración 
con la familia. En los casos graves será elevado, de todos 
modos,  un informe a la autoridad  judicial de menores. 
Lo que acomuna los tres casos es que  allí donde llegue 
una denuncia,  deben adoptarse providencias cautelares.   
A la espera de una verificación de si los hechos son o no 
verosímiles, será muy oportuno alejar a la persona acu-
sada de toda actividad con los menores”. 

¿Qué tipo de apoyo está previsto para las víctimas?
“Una vez que se recibe la denuncia de abuso, el Movi-
miento se pone en actividad para ofrecer a las víctimas 
todo el apoyo y el asesoramiento posibles tanto en el 
ámbito psicológico como legal, a través de expertos”. 

Claudia Di Lorenzi

Evangelio vivido
“Gratuitamente han recibido, gratuitamente den”.

La lógica de Jesús y del Evangelio es siempre reci-
bir para compartir, nunca acumular para sí mismos. 
Es una invitación también para todos nosotros a 
reconocer lo que hemos recibido: energías, talen-
tos, capacidades, bienes materiales, y ponerlos al 
servicio de los demás.

La recta inscripción
Soy responsable de un hostal para estudiantes en una 
aldea de Punjab. El día de la inscripción al examen 
de madurez dos hermanos vinieron a decirme que no 
tenían dinero para inscribirse. Lamentablemente tam-
poco yo tenía los medios para ayudarlos.  Pero no me 
sentía en paz pensando en esos dos chicos y dos días 
después, habiendo recogido algunos ahorros, sin que 
ellos lo supieran, mandé a la oficina administrativa 
sus respectivas solicitudes de inscripción. Ese mismo 
día me ofrecieron un trabajo grande en los campos 
con mi tractor.

M.A. – Pakistán 

El vuelto de más
Raramente controlo en la caja el vuelto, porque siem-
pre ando con prisa. Pero una noche, ya camino a casa, 
lo revisé. El vuelto de más no era mucho, pero pensé 
que el cajero podría tener problemas si al final del día 
no le cuadraban las cuentas. Regresé para devolverle 
lo que no me pertenecía. 

Annalisa – Suiza
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El “Tiempo de la Creación” 
Con la jornada mundial de oración por la custodia 
de la creación, el 1 de septiembre comenzará un 
mes lleno de iniciativas para el cuidado del medio 
ambiente y no solo. Entrevista con Cecilia Dall’Oglio 
del Global Catholic Climate Movement.

¿Qué tienen en común el tema ambiental y el ecu-
menismo? 
Mucho, es más muchísimo, si consideramos que en 
1989 fue el patriarca de la Iglesia Ortodoxa de Cons-
tantinopla, Dimitrios, que dio el impulso decisivo a 
las diferentes Iglesias cristianas para declarar conjun-
tamente el 1 de septiembre el Día Mundial de Oración 
por la custodia de la creación.

Este año, el aniversario está enmarcado en un año lle-
no de acciones globales por el clima, gracias también 
a la aceleración dada por los millones de jóvenes que, 
con Greta Thunberg, se han movilizado y sacudido las 
conciencias y llamado a los parlamentos.

“No solo las personas sino también nuestras comu-
nidades deberían preguntarse sobre la sostenibilidad 
ambiental de sus actividades”, dice Luca Fiorani, físi-
co y coordinador internacional de EcoOne, un movi-
miento cultural inspirado en la espiritualidad de los 
Focolares en el campo ambiental. “Y para comenzar 
a cambiar la mentalidad y adoptar un estilo de vida 
ecológico, primero es necesario informarse”. Me hago 
publicidad: acabo de publicar un pequeño libro de 
menos de 80 páginas: Il sogno (folle) di Francesco. 
Piccolo manuale (scientifico) di ecologia integrale. 
Llevo de la mano al lector entre los conceptos clave de 
la encíclica Laudato Si’, los resultados recientes de las 
negociaciones internacionales sobre el cambio climá-
tico y los datos científicos más actualizados sobre el 
estado de salud de nuestro planeta”.

Luca Fiorani también explica que EcoOne colabora 
desde hace unos diez años con el Global Catholic Cli-
mate Movement. Cecilia Dall’Oglio es responsable de 

los programas de la organización y le hemos hecho 
algunas preguntas.

¿Cuál es su compromiso personal con el medio am-
biente?
El deseo de no abandonar a mis hermanos y hermanas 
en el mundo que sufren por las mismas causas que 
sufre nuestra madre tierra. El deseo de dar mi con-
tribución para que otros puedan tener la experiencia 
directa de encuentro, que he podido hacer yo, con tes-
tigos de esperanza, de una Iglesia viva comprometida 
con la justicia social.

En la Laudato si’ el papa Francisco, de hecho, nos recuer-
da que “no hay dos crisis separadas, una ambiental y otra 
social, sino una sola y compleja crisis socio-ambiental 
(…) que requieren una aproximación integral para com-
batir la pobreza, para devolver la dignidad a los excluidos 
y simultáneamente para cuidar la naturaleza” (LS 139). 
Trabajé durante más de veinte años con el FOCSIV en 
la coordinación de campañas por la justicia social junto 
con las oficinas del CEI y las asociaciones católicas laicas 
y me gustaría mencionar de manera especial al querido 
Marco Aquini del Movimiento de los Focolares. Este 
anuncio, esta resistencia activa, debe ser verdaderamente 
eficaz y liberar a los pobres que lloran y, por esta razón, 
ahora estoy feliz de aceptar el desafío actual al servicio 
del Movimiento Católico Climático Global del cual el 
Movimiento de los Focolares es miembro activo.

¿Cuál es el “plus” que la fe puede aportar al movi-
miento ecologista?
La fe es esencial para llevar el enfoque de la ecología 
integral al campo ambiental. La conversión ecológica 
y la adopción de nuevos estilos de vida son propuestas 
para una alegría plena, esa “sobriedad feliz” de la que 
también habla el Instrumentum laboris del Sínodo 
Especial de la Amazonía, la plenitud de la vida, la ver-
dadera libertad. Todos los cristianos están llamados a 
ser custodios de la Creación de Dios porque “vivir la 
vocación de ser protectores de la obra de Dios 

Tiempo
de la Creación
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es parte esencial de una existencia virtuosa, no con-
siste en algo opcional ni en un aspecto secundario de 
la experiencia cristiana” (LS 217). El Global Catholic 
Climate Movement nació en 2015 para apoyar a las 
comunidades católicas de todo el mundo a responder 
al llamamiento urgente del papa Francisco en Laudato 
Si’ a través de una conversión ecológica a nivel espiri-
tual que conduzca a estilos de vida renovados y a una 
participación conjunta de los católicos en las movili-
zaciones por la justicia climática.

¿Qué es el “Tiempo de la creación” y qué podemos 
hacer para adherirnos?
El Tiempo de la creación es un “tiempo favorable”, 
un Kairos, durante el cual rezamos y actuamos por 
el cuidado de nuestra casa común. Se celebra entre 
el 1 de septiembre, Jornada mundial de oración por 
el cuidado de la creación, hasta el 4 de octubre, fiesta 
de san Francisco, y es celebrado por miles de cristia-

nos en todo el mundo. El tema de este año “La red 
de la vida: la biodiversidad como un regalo de Dios. 
Está estrechamente relacionado con el Sínodo de los 
Obispos para la región Panamazónica que se celebra-
rá el próximo octubre. Miles de cristianos en todo el 
mundo celebran el tiempo de la creación llevando a 
cabo eventos. Una guía de celebraciones y otras herra-
mientas en varios idiomas está disponible en el sitio 
Tiempo de la creación.

Gracias al tema elegido para las celebraciones, los 
eventos harán sentir nuestra cercanía con los herma-
nos y hermanas en la Amazonía y con todos aquellos 
que sufren por la “mentalidad extractiva” que está des-
truyendo no solo la Amazonía sino toda la creación, 
por lo tanto, son un claro signo de comunión eclesial 
y apoyo en el itinerario de la Iglesia hacia el Sínodo. 

Stefania Tanesini

Evangelio vivido
”A lo largo de todo el Evangelio, Jesús invita a dar 
–escribía Chiara Lubich en 2006- dar a los pobres, 
a quien pide, a quien necesita un préstamo; dar de 
comer a quien tiene hambre, dar el manto a quien 
pide la túnica; dar gratuitamente...”

El desafío
Un día una colega me ofreció una hojita, diciéndome 
que se trataba de un comentario de una frase del Evan-
gelio que ayudaba a vivirla. Leo: “Amen a sus enemi-
gos”. Lo pensé y al día siguiente me sentí lista para acep-
tar el desafío. Encontré a mi madre en la cocina a quien 
hacía dos meses no le hablaba. Me senté a tomar el café 
con ella. “¿Durmió bien?”, le pregunté. En la tarde mi 
hermano vino a mi habitación y me pidió prestado un 
suéter.  “¡Abre el armario y elige el que quieras!”, le con-
testé. Son pequeñas cosas, pero ya me siento distinta. 

A.F. – Italia

Una vida encendida por Dios
Soy turca, musulmana. Cuando le dije a mi esposo, Sa-
hib, que creía estar embarazada por cuarta vez, él em-
pezó a hacerme una lista de todos los sacrificios que 
deberíamos afrontar de allí en más. Quedé muy con-
fundida y entonces le pregunté a mi ginecóloga si aún 
estaba a tiempo de abortar. Me dijo que lo único que te-
nía que hacer era ponerme en la lista. Pero dentro de mí 
advertía que nadie en el mundo tenía la autoridad de 
apagar una vida que Dios había encendido. Los meses 
siguientes fueron muy duros, pero yo ya estaba decidi-
da a luchar. Varias amigas, cristianas y musulmanas, es-
tuvieron a mi lado. Leyendo el Corán sentía el calor de 
Dios, que me daba fuerza. Sahib poco a poco volvió a 
encontrar la paz. Nunca habíamos sido tan felices como 
ahora con este niño. Con él, Dios ha venido a vivir bajo 
nuestro techo.

F.O. – Alemania
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La presidenta de los Focolares, María Voce, cuenta 
brevemente sobre su participación en el encuentro 
anual de los Secretarios Generales de las Conferen-
cias Episcopales de Europa (CCEE) que tiene lugar 
en Birmingham (Reino Unido) del 1 al 4 de julio. 

Al centro de la cita, la relación entre institución y rea-
lidades carismáticas en las Iglesias de Europa hoy. 

“En estos días participé, juntamente con Jesús, en el 
encuentro de los Secretarios Generales de las Confe-
rencias Episcopales de Europa y me invitaron porque 
ellos habían elegido como tema la presencia del ca-
risma y de la institución en las Iglesias de Europa y 
su co-esencialidad, su combinación. Quisieron poner 
como base de toda su reunión que dura cuatro días, 
precisamente estos dos temas principales; uno con-
fiado a un obispo sobre la parte institucional y otro 
confiado a mí sobre la parte carismática.

Debo  decir que me acogieron con gran afecto, con 
gran estima, y que cuando hablé sentí una profunda 
comprensión de lo que decía y una escucha –puedo 
decir– excepcional. 

Después, discutieron todavía en grupo durante una 
hora acerca de este tema y luego quisieron reunirse to-
davía para profundizar algunos aspectos del tema con 
gran atención. Encontré en todos una estima enorme 
por el Movimiento y una nueva consideración de to-
dos los Movimientos y de su aporte a las Iglesias eu-
ropeas. Ahora ellos proseguirán sus trabajos sobre el 

María Voce a los Secretarios Generales CCEE

mismo argumento pero expresaron su sincera grati-
tud porque sentían que nuestra presencia representa-
ba precisamente esta realidad carismática. Sobre todo 
cuando se habló de la integración del perfil mariano 
y del perfil petrino en la Iglesia, estuvieron especial-
mente agradecidos por el hecho de que lo presentara 
alguien de un movimiento como el Movimiento de los 
Focolares, la presidenta, y en particular una mujer; así 
que estaban muy agradecidos por  esta presencia; y, 
entre otras cosas, era la única mujer en medio de unos 
cuarenta sacerdotes, entre los cuales seis obispos que 
representaban las varias Conferencias Episcopales de 
Europa. Además al principio hicieron la recepción 
también el cardenal de Westminster y el Arzobispo 
de Birmingham, los cuales nos reservaron –también 
ellos–una calurosa acogida mostrando un gran amor 
por el Movimiento y por mi persona. En fin, estoy 
muy agradecida también a todos lo que me acompa-
ñaron”. 

Editado por el equipo editorial

En la Mariápolis Europea la historia de una amistad 
posible que lanza semillas de paz

Abrirse y “elegir un estilo de vida inclusivo”. Abrirse a 
reconciliarse con el otro y descubrir la perla que está 
dentro de cada hombre. Abrirse como Jesús, que para 
todos se vuelve encuentro, y dejar actuar al Espíritu 
Santo “que se alegra en la diversidad pero persigue la 
unidad”. Es el camino que desde hace muchos años 
recorre el Reverendo Ken Newell, obispo presbiteria-
no de Belfast, capital de Irlanda del Norte.

Una tierra que todavía hoy sufre por las heridas dejadas 
por el conflicto de finales de los años ’60, durante 30 
años, donde entraron en conflicto unionistas y separa-

Católicos y protestantes unidos por la reconciliación en Irlanda del Norte

tistas: los primeros, protestantes, que apoyaban la per-
tenencia al Reino Unido; los segundos, católicos, pro-
motores de la reunificación entre el Norte y el Sur de 
Irlanda. Un conflicto de matriz política que envenenó 
el tejido social, transformando las ciudades en campos 
de batalla y llevó a la “segregación religiosa”: protestan-
tes y católicos viven en barrios diferentes, las comuni-
dades no se encuentran, hay desconfianza y prejuicios.

No ha sido fácil para el reverendo Ken, intentar cons-
truir puentes. El primer trabajo lo tuvo que hacer en 
sí mismo: “Crecí en Belfast en una comunidad pro-
testante y unionista –cuenta a la Mariápolis 
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Europea- durante mis primeros años de vida fui plas-
mado por la cultura de mi comunidad (…); muchas 
cosas eran sanas, buenas y serenas; otros aspectos en 
cambio me influenciaron con actitudes negativas en 
relación con la comunidad católica, irlandesa y nacio-
nalista, para superarlas necesité años”.

Fue un camino que lo llevó a abrirse poco a poco y 
a descubrir la belleza de la diversidad. Como cuando 
estando en Holanda un sacerdote lo convenció de que 
participara en una Misa. O en Indonesia, donde sien-
do profesor en un seminario de Timor, pudo sumer-
girse en un país diferente, con un idioma, alimenta-
ción y cultura propios. “Empecé a darme cuenta que, 
así como el arcoíris tiene colores distintos, así Dios 
creó la raza humana con increíble diversidad; valo-
rar la cultura de Timor me enseñó a valorar lo bueno 
de mi cultura”. Por el vínculo con el sacerdote Noel 
Carrel, descubrió que la amistad era posible: “nos di-
mos cuenta de que estábamos en Timor para servir al 
único Cristo, que teníamos el mismo Padre celestial y 
que éramos hermanos. Me preguntaba si sería posible 
tener un amigo así en Irlanda del Norte”. A partir de 
este momento tome clara conciencia: “El Espíritu San-
to me hizo abrirme a la “diversidad” del otro lado del 
mundo y me empujó a buscar lo mejor en la cultura y 
en la espiritualidad católica irlandesa”.

Regresando a Belfast, en el ’76, fue llamado a guiar la 
Iglesia presbiteriana de Fitzroy: con un estilo de vida 
incluyente y contracorriente. En uno de los momen-
tos más duros del conflicto, su invitación a construir 
nuevas relaciones fue acogida por los miembros de un 
monasterio redentorista de Clonard; así nació la Aso-
ciación Clonard - Fitzroy.

La amistad humana y espiritual con el Padre Gerry 
Reynolds, responsable de la Comunidad de Clonard, 
y “compañero en la construcción de la paz”, dio vida 
a muchas experiencias de comunión:  “Empezamos 

yendo juntos a los funerales de los policías que ha-
bían sido asesinados por los terroristas y de los civiles 
inocentes asesinados por grupos de paramilitares lea-
listas; era raro ver ministros protestantes y sacerdotes 
católicos juntos en los funerales para confortar a los 
familiares de los fallecidos”. Después sucedió que em-
pezaron a participar los unos en las celebraciones de 
los otros y también el Padre Gerry y el Reverendo Ken 
participaron juntos en matrimonios entre personas de 
Iglesias diferentes.

Fue posible otro paso que antes habría sido impensa-
ble: el sacerdote y el ministro fueron invitados a en-
cuentros con líderes políticos de las partes en conflic-
to, para buscar un cese al fuego y adoptar políticas de 
paz. Poco a poco los políticos de los principales par-
tidos de Irlanda del Norte, el DUP, pro-británico, y el 
Sinn Fein, pro-irlandés, reconocieron en la Asociación 
Clonard – Fitzroy un “espacio seguro” donde confron-
tarse. Siguió creciendo el deseo de reconciliación que 
en el 2007 llevó al “milagro de Belfast”: “en Stormont, 
el palacio de gobierno de  Irlanda del Norte –cuenta 
el Rev. Newell – el Rev. Ian Paisley, primer ministro 
del poder ejecutivo compartido, y el vice-primer mi-
nistro, Martin McGuinness, ex comandante del IRA, 
bajaron juntos la escalera de mármol, se sentaron uno 
al lado del otro ante la prensa mundial y se dirigieron 
al pueblo de Irlanda del Norte; hablaron de su deter-
minación de conducir el país hacia un futuro mejor y 
más reconciliado”. Fue el alba de un nuevo día.

La Asociación Clonard-Fitzroy, que trabaja desde 
hace 38 años y ha inspirado miles de iniciativas simi-
lares, en 1999 recibió el premio internacional de paz 
Pax Christi. 

Claudia di Lorenzi
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Recomenzar... desde abajo
En Austria 61 obispos católicos amigos del Movi-
miento de los Focolares se reunieron en un meeting 
internacional.  Las “heridas” de la Iglesia y los retos 
de las comunidades cristianas hoy estuvieron en el 
centro de sus reflexiones en un encuentro enrique-
cido por momentos de profundización espiritual y 
compartición fraterna. 

Una especie de tsunami arremetió en estos últimos 
años sobre la institución Iglesia.  De hecho, si bien  
hace un tiempo que en muchos países tradicional-
mente cristianos ella se presentaba en recesión,  el 
surgimiento de escandalosos abusos ha afectado des-
de los cimientos su credibilidad. 

Sin embargo, no es la única llaga que aflige a las co-
munidades cristianas en el mundo. Urbanización, po-
breza, situación de guerra, corrupción en la sociedad 
y en la misma Iglesia, presiones políticas y culturales, 
formas de intolerancia y de integrismo religioso, falta 
de oportunidades de desarrollo y riesgos ambientales, 
dejan sin aliento ni esperanza a muchos. 

Éstas son algunas de las “heridas” que los 61 obispos,  
de cuatro continentes,  que conocen y viven la espi-
ritualidad de los Focolares, compartieron cuando se 
encontraron del 2 al 10 de agosto cerca de la ciudad de 
Graz en Austria.  Si bien se habían citado sobre todo 
para un encuentro de profundización espiritual y ha-
cer la experiencia de unos días de vivencia fraterna, se 
pusieron a la escucha del “grito” de su gente.  Si no es 
así, ¿cómo se puede ser testigos de un Dios crucifica-
do y resucitado que se hizo cargo de todo mal, dando 
una respuesta? 

No hay que quedarse en los fenómenos –se dijeron– 
ni ceder ante el pesimismo, sino ir a las raíces. Entre 
éstas, en el frente de la Iglesia, fueron evidenciados el 
individualismo y el clericalismo, un déficit de forma-
ción y de testimonio coherente, la necesidad de una 
sólida espiritualidad y de acompañamiento, la urgen-
cia de crecer en la capacidad de escuchar y dialogar. 

¿Cómo es posible responder a estos desafíos? No desde 
lo alto, creyendo que se pueden imponer soluciones, 
sino desde abajo, recorriendo el camino de Jesús que, 
haciéndose pequeño e incluso nada para ser un don, 
llevó al extremo el amor y por eso generó la fraterni-
dad.  Mirar la situación desde esa perspectiva permite 
vislumbrar potencialidades de bien incluso allí donde, 
a primera vista, pareciera que sólo existe el mal.

Es el camino por el que estos obispos quieren caminar 
con decisión, conscientes de que –como recomienda 
la Exhortación Apostólica “Evangelii gaudium”–  hay 
que activar procesos que solamente con el tiempo da-
rán fruto. Hoy es lo que se requiere: en la fidelidad a 
los orígenes, explorar nuevos modos de ser Iglesia. Con 
pistas bien precisas, entre las cuales: basar el anuncio y 
la catequesis sobre la vida del Evangelio y la comunión 
de las vivencias; formar a la espiritualidad de comunión 
y al “nosotros” eclesial y social; suscitar “células vivas”; 
escuchar también al que piensa diferente. 

“Muéstrense como un grupo alegre” fue el deseo del 
papa Francisco para este encuentro de obispos amigos 
del Movimiento de los Focolares. Así fue, porque en la 
sincera comunión entre ellos, hicieron una experien-
cia de Dios. Así todo cambia, desde las raíces.  Sólo 
desde el ser puede nacer un iluminado hacer.  

Hubertus Blaumeiser
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Paradójicamente ésta me parecía la medicina para la 
crisis que mi continente, Europa, estaba atravesando; 
no se trataba solo de una crisis económica, era mucho 
más, un vacío en los valores fundamentales de la vida”.

Después del viaje Mitty ya no regresó a Suiza porque 
sentía el deber de devolver a Dios esa vida plena que Él 
le había dado. Y así, después de un periodo en la escue-
la de formación de los focolarinos, desde hace dos años 
se encuentra en Japón, donde vive en la comunidad del 
focolar de Tokio. El estudio de la lengua la absorbió y 
por lo estuvo fuera del mundo laboral durante cinco 
años.  ¿Habría podido volver a hacer investigación so-
bre todo en una sociedad como la japonesa?

“Precisamente mientras me hacía estas preguntas un 
amigo que estaba de paso me habló de un profesor 
japonés, católico, de una universidad de Tokio que 
estaba haciendo investigaciones ¡nada menos que en 
biosensores de glucosio, el argumento de mi tesis!”.

Dado que la probabilidad de encontrar alguien en Ja-
pón que se ocupara de sus mismos estudios era prácti-
camente nula, Mitty comprendió que se trataba de Dios 
que intervenía en su vida y seguidamente le ofreció una 
continua prueba. El profesor le dió la posibilidad de ha-
cer el.doctorado, pero seguía existiendo un problema: 
“En Japón ya no iba a tener un sueldo como en Suiza, 
por el contrario, era yo la que tenía que pagar”.

También en este caso la respuesta de  Dios fue sorptende. 
Casi por casualidad Mitty fue a una entrevista con seis 
gerentes de varias empresas japonesas, era una situación 
bastante difícil para una joven mujer extranjera.

“Sentí que Dios estaba conmigo y que, al final, todos 
ellos no eran otra cosa que personas para amar. Esto 
cambió mi forma de exponer el proyecto y de escu-
charlos en sus distintas intervenciones. Durante una 
hora hablé de mi proyecto y en la hora sucesiva res-
pondí a sus preguntas sobre mi elección de vida como 
focolarina y por qué me encontraba en Japón. Recibí 
el  100% dei  financiamiento para el proyecto y ten-
go que decir que he visto la potencia de Dios abrirse 
camino en esta cultura y en estos ambientes, en un 
mundo que jamás habría imaginado.

Ni siquiera dos meses después del inicio de mi doctora-
do, mi ex-profesor suizo vino a Tokio y pude organizar 
un seminario en mi nueva universidad. Durante la cena, 
observando los dos profesores que hablaban juntos, me 
pareció entender lo que ahora Dios quiere de mi. No solo 
una investigación, sino que construya puentes, entre la 
universidad y las empresas, entre Oriente y Occidente. 
Yo tengo sólo que seguir siendo toda de Dios”. 

Stefania Tanesini

Vivir con la “V” mayúscula
En la jerga internacional los llaman “expats”: son los 
jóvenes expatriados que han encontrado trabajo y 
hacen su vida en el extranjero. Cada uno tiene sus 
propios motivos, cada uno tiene su historia. Mitty, 
italiana, hace investigación con biosensores de 
glucosio en una universidad japonesa y vive en la 
comunidad del Focolar de Tokio.

“Hoy la tecnologia tiene un enorme poder en todos los 
campos y también en el sanitario. Me siento llamada a 
trabajar en este campo para contribuir a dirigir  la in-
vestigación técnica según criterios éticos y no comercia-
les. A veces somos precisamente nosotros los ingenieros 
biomédicos quienes inventamos cosas que hacen del ser 
humano un robot, y no estamos al servicio de la salud”.

No hay duda, Maria Antonietta Casulli, para todos 
Mitty, tiene las ideas claras. Estudio ingeniería biomé-
dica en Italia, pero para hacer su tesis se transfirió a 
Suiza, a la prestigiosa  Ecole polytechnique fédérale 
de Lausanne  (EPFL –Escuela Politecnica federal de 
Loussane) dónde posteriormente empezó una inves-
tigación a nivel doctoral. Por lo tanto tenía todos los 
requisitos para hacer una carrera exitosa: un sueldo 
consiste, una linda casa con vista al pago de Ginebra, 
estupendos amigos.  ¿Qué más podría querer?

“Sin embargo -cuenta Mitty- algo no estaba funcionando, 
era el 2013, estábamos en plena crisis económica y yo te-
nía una vida perfecta. Pero más allá de los Alpes, en Italia, 
muchos de mis amigos estaban por entrar en depresión 
porque no encontraban trabajo y yo no quería encerrar-
me en una vida hecha de carrera y dinero. Pero el impulso 
definitivo me lo dió un viaje que hice a Filipinas donde me 
encontré en medio de uno de los tifones más potentes y 
devastadores del mundo, el tifón Yolanda.

El contraste que experimenté fue enorme, este pueblo 
no tenía nada de aquello que mis amigos y yo tenía-
mos, pero vivía con la “v” mayúscula, su vida era ple-
na, rica de relaciones y gran dignidad.
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Crear espacios de comunión entre familias carismáticas
Desde el 1 al 5 de julio de 2019, en la ciudadela 
ecuménica de los Focolares en Alemania,  se reu-
nieron 100 consagradas y religiosos miembros de 
varias comunidades y Movimientos que pertenecen 
a 50 órdenes religiosas, congragaciones e institutos 
de seis países y varias Iglesias.  Les hemos pregun-
tado a sor Tiziana Longhitano, sfp, y a  Pedro Salvo 
D’Orto, OMI, responsables de los consagrados y 
consagradas del Movimiento de los Focolares, por 
el significado de este encuentro. 

Padre Salvo: Lo vemos como una etapa en un recorri-
do que proviene de más de diez años de experiencia. 
Este año el encuentro ha alcanzado una madurez ecle-
sial considerable, gracias a que la Conferencia de los 
Superiores de las Órdenes Alemanas  (DOK) ha parti-
cipado muy activamente ya desde su preparación.

Sor Tiziana: Ya es evidente que estamos delante de 
una “mesa ideal” en donde se encuentran carismas 
antiguos y nuevos para un enriquecimiento recípro-
co. Hay un intercambio vivo y creativo en el que cada 
uno ofrece su aporte como signo de profunda par-
ticipación en la vida de todos y por ello mismo sale 
favorecido y alimentado espiritualmente. La partici-
pación, ya en su segundo año consecutivo, del Prefec-
to de la Congregación Vaticana para los Institutos de 
Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica, 
Cardenal João Braz De Aviz, deja sentado que este in-
tercambio es necesario en la vida de la Iglesia y de la 
humanidad.
 
¿Cuál es el rol del Movimiento de los Focolares en 
este evento? 
Padre Salvo: El Movimiento de los Focolares ha sido 
el promotor del encuentro en la multiplicidad de sus 
vocaciones, porque estaban involucrados en él, junto 
a las Consagradas y a los Consagrados, también foco-
larinas, focolarinos, voluntarios y voluntarias de Dios, 
pertenecientes a  distintas Iglesias. 

Sor Tiziana: El Movimiento propone un espacio de 
comunión y de unidad. Hay otros organismos que 
permiten que se encuentren religiosas y religiosos, 
pero el Movimiento ofrece un sitio carismático, en el 
que cada carisma se siente cómodo y capta una armo-
nía relacional que hace de fondo a todo discurso, a 
toda expresión verbal y no verbal.

¿Se han abierto pistas o proyectos concretos de cola-
boración? Como responsables de los consagrados y 

de las consagradas del Movimiento de los Focolares, 
¿cómo ven el futuro de este encuentro?
Padre Salvo: Por las tantas intervenciones de exponen-
tes relevantes de distintas Iglesias el encuentro tuvo un 
enfoque claramente ecuménico. Por ende,  creemos 
que la colaboración con ellos crecerá  abriéndose, en 
las próximas ediciones, a la participación de laicos que 
comparten los carismas de los fundadores de las órde-
nes. La presidente de la Conferencia de los Superiores 
de las Órdenes Alemanas, Sor Katharina Kluitmann, 
preveía también un involucramiento de otros movi-
mientos eclesiales para una comunión aún más amplia 
de la dimensión carismática y profética de las Iglesias, 
sobre todo en Alemania, Austria y Suiza. El futuro que 
se abre tras este encuentro es de plena confianza en las 
potencialidades del Movimiento de los Focolares para 
crear “espacios” de comunión y de enriquecimiento re-
cíproco que pueden ofrecerse a las órdenes religiosas. 
En el próximo año estamos preparando, siguiendo esta 
línea, un evento en el marco del Centenario del naci-
miento de  Chiara Lubich, sobre la relación entre el 
Carisma de la Unidad y los otros carismas; se hará en 
Castelgandolfo el 8 y el 9 de febrero de  2020.

Sor Tiziana: El evento de febrero de 2020 será una 
etapa importante en el camino de la unidad entre con-
sagrados y laicos que se sienten llamados, en su estado 
de vida, a compartir los carismas de los fundadores y a 
participar de la misma realidad carismática de los reli-
giosos.  Se forma –dice el Papa Francisco– una familia 
más grande, la “familia carismática”, en la que consa-
grados y laicos se reconocen en el mismo carisma. En-
tonces, en febrero quisiéramos promover una mayor 
unidad entre las familias carismáticas favoreciendo la 
comunión entre las instituciones religiosas.  Nos pa-
rece que ésta es la profecía del presente y del futuro de 
la Iglesia y de la humanidad en el camino hacia el “que 
todos sean uno” que Jesús le pidió al Padre. 

Entrevista de Anna Lisa Innocenti 
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Tonino: un cristiano auténtico
Antonio De Sanctis nos ha dejado el 21 de junio pasa-
do. Encarnó espléndidamente la figura del ”voluntario 
de Dios” que, para los Focolares, representan perso-
nas con una destacada dedicación a lo social.

Tonino, así lo llamaban todos, nos dejó el 21 de ju-
nio pasado. Vivía en Frascati, una bella ciudad de 
Los Castillos Romanos a las puertas de Roma (Italia). 
Encarnó espléndidamente la figura del Voluntario de 
Dios que, en el Movimiento de los Focolares, reúne a 
personas con un destacado compromiso social, pro-
motoras de acciones a beneficio de la humanidad. Son 
numerosas las iniciativas en las que él participó per-
sonal y comunitariamente y de algunas de ellas fue el 
inspirador. Fue también esposo fiel y premuroso de 
María; padre presente; trabajador incansable; ciuda-
dano comprometido y capaz de crear relaciones au-
ténticamente fraternas, Tonino encontró en la colecti-
vidad el lugar donde hacer visible la presencia de Dios 
y de la Iglesia, sin temor a romper una etiqueta inútil 
o convenciones sociales. 

Atento a los últimos, las palabras de las Obras de Mi-
sericordia que son preceptos imprescindibles para un 
cristiano, describen bien su vida: “Porque tuve ham-
bre y me dieron de comer; tuve ser y me dieron de be-
ber; era forastero y me hospedaron; estaba desnudo y 
me vistieron; enfermo y me visitaron; preso y vinieron 
a verme…”. Estás últimas palabras caracterizan fuer-
temente su existencia prodigada al servicio de varias 
personas detenidas y de sus familiares.

El inicio fue por casualidad. En la cárcel vió muchí-
simos jóvenes. Un día recogió el dolor de una reli-
giosa voluntaria afligida por “las carretillas de prensa 
pornográfica” que entraban a ese lugar. “Regresé a la 
casa con ese pensamiento y en la plaza principal me 
encontré con el párroco de un pueblito cercano, un 
viejo amigo. Y le confié enseguida mi perplejidad. Me 
contestó: “Ven el próximo domingo a contar a mis pa-
rroquianos lo que me acabas de contar, así podemos 
recoger ofrendas para mandarle a los presos la Revis-
ta Ciudad Nueva”. Ese fue el inicio: durante muchos 
años los domingos, en distintas misas de Roma Sur y 
de los Castillos Romanos, con su voz inconfundible, 
modesta y tímida, hablaba de su compromiso a favor 
de los presos y pedía donaciones para suscribirlos a la 
revista de los Focolares. Enviaba decenas de números 
a las distintas cárceles que él visitaba. 

En febrero de 2012 Ciudad Nueva publicó en 4 capítu-
los la experiencia de Tonino y su familia, con el título:  
“El arcoiris tras los barrotes”, experiencias con el sabor 

típico de las “florecillas de San Francisco”.  

En algunos casos, aparentemente arriesgados, no dudó 
en acoger algún detenido en su casa. Para muchos de 
ellos se convirtió en un segundo padre también cuan-
do volvieron a ser hombres libres. Un fragmento de la 
carta de MG es una prueba: “En su casa, finalmente 
me sentí “en casa”. En ningún otro lugar percibí este 
sentido de pertenencia a un lugar, a unas personas.

Han sido el plano inclinado a través del cual la piedad 
de Jesús llegó a mi corazón, haciéndome comprender 
el lugar que Dios ocupaba en mi vida. En la maña-
na es mi primer pensamiento y es el último cuando 
voy a dormir. Estoy feliz porque ha llegado a mi vida 
como un gran huracán que arrasa con todo. Antonio, 
tu eres, con toda tu familia, un testimonio viviente del 
Evangelio, eres una Obra de Dios”.

El día de su funeral en la catedral de Frascati había 
muchas personas. Sus tres hijos, Miriam, Gabriele y 
Stefano lo saludaron con estas palabras: “Puerto se-
guro donde atracar al final de un día de sol o después 
de una tempestad, tú estabas ahí siempre, dispuesto a 
escucharnos, a acogernos, a animarnos, empujándo-
nos para que reemprendiéramos el camino sin temor”. 
Era el 22 de junio, y en la concelebración estaba su 
cuñado el Padre Enrico Pepe y el Cardenal  João Braz 
de Aviz. 

Lina Ciampi
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En sus 66 años de vida, Christine, focolarina ugan-
desa, dijo con su vida que en el mundo no hay 
muros infranqueables. Supo amar a cada uno y en 
todo lugar con gran apertura: primero como artista 
del grupo internacional Gen Verde, luego en Italia, 
al servicio de la focolarinas; y finalmente nuevamen-
te en África, primero en Tanzania y luego en Kenia.

A principios de los años 70, Chiara Lubich tenía una 
relación casi diaria con los Gen, los jóvenes del Movi-
miento de los Focolares. En un mundo en rápida evolu-
ción, sacudido por revoluciones de diferentes ideologías 
y colores, la fundadora de los Focolares los preparaba 
para la conquista del mundo a través del amor evangé-
lico. Un proyecto de vida que, para ser aceptado, reque-
ría dejar todo atrás y saber mirar hacia adelante.

En 1972 en Masaka, en Uganda, Christine Naluyan-
ge había hecho su elección. A los veinte años se fue a 
Fontem (Camerún) para participar en uno de los ex-
perimentos más visionarios de convivencia social de la 
época: vivir en una pequeña ciudad, nacida menos de 
10 años antes, donde blancos y negros, sanos y enfer-
mos, cultos y menos convivían para decir a sí mismos y 
al mundo que la fraternidad es un estilo de vida posible, 
productivo e incluso exportable.

Hablar de Christine, focolarina africana, solo unos días 
después de su muerte el 21 de julio debido a una enfer-
medad agresiva, no solo es un deber, sino que es nece-
sario en momentos como estos en los que en nombre 
de reivindicaciones se levantan todo tipo de muros o se 
quiere ver, del continente africano, solo los rostros de 
los que huyen en busca del futuro.

En sus 66 años de vida, Christine nunca ha conside-
rado las muchas diferencias encontradas como muros 
insuperables. Al contrario, las acogió, hizo suya la ri-
queza de cada persona, pueblo y cultura: primero como 
artista, durante 23 años como parte del grupo interna-
cional Gen Verde, luego en Italia, en el Centro del Mo-
vimiento, al servicio de focolarinas; luego nuevamente 
en África, primero en Tanzania y luego en Kenia.

Una vida variada, la suya, plena, donde hizo de todo. 
Pisó escenarios, sirvió a los hermanos y ocupó cargos 
de responsabilidad; todo con gran naturalidad y nor-
malidad. La suya fue una existencia muy rica de rela-
ciones; se acercaba a las personas con el corazón de una 
madre, siempre dispuesta más a escuchar que a hablar, 
a cuidar de cada uno de manera concreta. No en vano, 

el lema de su vida era una frase del Evangelio que Chia-
ra Lubich había elegido para ella: “Vayan y prediquen el 
Reino de Dios” (cf. Mc 16,15).

De los muchos testimonios que han llegado en agrade-
cimiento y alabanza a Dios, referimos dos que expresan 
bien la riqueza humana y espiritual de Christine.

Maricel Prieto, española, que pasó 18 años con Christi-
ne en el Gen Verde, escribe: “De ella me viene en men-
te sobre todo una palabra: “realeza”. Christine era una 
reina en el escenario, pero también lo era cuando se 
acercaba a la gente, cuando saludaba a alguien, cuando 
cargaba o descargaba el material de nuestros camiones, 
cuando trabajaba en el jardín, cuando preparaba el al-
muerzo. Y esta no era una simple actitud, sino un cons-
tante “calarse” en el momento presente con una firme 
adhesión a la voluntad de Dios que la hacía siempre dis-
ponible, cercana”.

“Después de haber vivido más de la mitad de su vida 
fuera del continente africano – dice Liliane Mugom-
bozi – Chris, como la llamamos, había adquirido en 
cierto sentido una ‘cultura’ universal, incluso si – para 
quien la conocían bien – era una mujer ugandesa, au-
téntica hija de su tierra. A su lado se experimentaba una 
gran apertura; ella era un ‘mujer-mundo”. Impactaba 
su constancia en creer y vivir por la unidad con una 
mirada amplia, que sabía ir más allá de las injusticias 
sufridas. ¿Cómo explicar todo esto? Creo que Chris 
tomó una decisión en la vida: amar e hizo de Jesús cru-
cificado y abandonado su modelo en todos sus esfuer-
zos de coherencia, de acuerdo con el estilo evangélico 
de la espiritualidad de la unidad”. 

Stefania Tanesini

Christine Naluyange, mujer-mundo 
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Evangelio vivido
En la cárcel
En mi celda hay un muchacho que no tenía dinero y 
para comer se había apropiado del contenedor de otro 
recluso, que lo amenazó, y lo obligó a pagar tres nai-
ras. Entonces él empezó a pedir ese dinero a los otros 
compañeros. Yo no tenía más que cinco nairas, que 
me servían para comprarme algo para comer. Pero me 
acordé del Evangelio y entendí que para amar a Dios 
tenía que amar a ese compañero. Le di mi dinero. Más 
tarde, alguien me trajo comida a mi celda. 

Sylvester – Nigeria
La cena
Esa noche, nada más salir de la universidad  – como hago 
habitualmente – me senté delante del televisor esperando 
que mi madre, que estaba viendo su programa favorito, 
se levantara para prepararme la cena.  Al rato vino a mi 
mente un pensamiento: hace unos días había oído hablar 

del Evangelio;  eran tres estudiantes de medicina con los 
que había conversado, y subrayaban la importancia de 
hacer la voluntad de Dios durante la jornada. Entonces 
me levanté y fui a la cocina a preparar la cena. Fue mi 
primer acto de amor consciente. 

T.C. – Italia

Miembros del Movimiento que han concluido su vida terrenal:
17 junio 2019 Grgo Kopilović –focolarino casado de Serbia
20 junio 2019 Franco Tarantino - focolarino de Italia
21 junio 2019 Tonino De Sanctis – voluntario de Italia
23 junio 2019 Gilla Stagno Benoni –focolarina casada de Italia
8 julio 2019 Nicola Luisi –focolarino casado de Italia
8 julio 2019 Gabriele Marsili - focolarino de Loppiano (Italia)
21 julio 2019 Christine Naluyange  – focolarina ugandesa en Kenia
4 agosto 2019 Armando Droghetti (Festa) - focolarino italiano en la 
Mariápolis Romana
22 agosto 2019 Ezio Sorgo - focolarino argentino en Italia
30 agosto 2019 Albert Dreston - focolarino alemàn en Loppiano (Italia)

Contribución para el Noticiario Mariápolis:

Es posible enviar una contribución por transferencia bancaria a la siguiente cuenta corriente:
PAFOM –  Noticiario Mariapolis
Unicredit Ag. di Grottaferrata (RM) - Piazza Marconi
IBAN: IT 94 U 02008 39143 000400380921
BIC: UNCRITM1404
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Queridos lectores,
este noticiero en formato  Pdf, que puede imprimirse,  re-
coge los artículos más importantes publicados en la sección  
“Mariapoli” de la página internacional del Movimiento de 
los Focolares (www.focolare.org/mariapoli).

Lo podrán ustedes descargar de la página o bien recibir 
por email, activando la respectiva notificación.

Es un servicio gratuito de la Oficina de Comunicación.  
Pero quedaremos siempre muy agradecidos a quienes 
puedan seguir sosteniendo económicamente nuestro 
trabajo, contribuyendo,  de esa forma también,  a la 
difusión del Carisma de la unidad.

La redacción


